
 
 

“LAS LÁPIDAS DE LA ERMITA DE SAN JOSÉ” 
 
El primer personaje de la presente historia es José Cruz Gallego Díaz, nacido en 

Herencia el tres de Mayo de 1818 “a la una de la noche”. Su biografía es muy interesante y 
fue una persona de gran importancia social y económica en la segunda mitad del siglo XIX. 

 
Sus ascendientes (padres y abuelos) los podemos ver en el siguiente esquema: 
 

  Manuel Gallego c Jesusa Gallego-Acho Francisco Díaz-Pavón c Teresa Rodríguez de Tembleque 

 
 

Francisco  c Vicenta 

 
 
          José Cruz 

 
   

  
  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



 Por otro lado tenemos a Marta Gómez-Lobo Corrales, nacida en 1820. 
 

Sus ascendientes (padres y abuelos) los podemos se ven a continuación: 
 
 

  Antonio Gómez-Lobo c Marta Fernández de la Puebla Manuel Corrales c Tana María González 

 
 

Alfonso María  c María del Pilar 

 
 
              Marta 

 
 Ambos personajes, José Cruz y Marta, contrajeron matrimonio en Herencia el día 7 
de Mayo de 1839.  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 Fue un matrimonio con un gran arraigo económico y social en la particular sociedad 
herenciana del siglo XIX.  
 

Por herencias familiares conformaron un patrimonio familiar muy importante y, 
manejándose con gran destreza ante los acontecimientos y transformaciones que fueron 
acaeciendo en la política española en las décadas de mitad del siglo XIX, pasaron a 
convertirse en una de las familias más significativas económicamente en la sociedad de 
Herencia.   

 
Así, cuando se produce el fenómeno desamortizador en Herencia, se produjeron una 

serie de cambios que marcaron de forma importante la estructura de la propiedad, tanto 
rústica como urbana, y las relaciones de poder en la villa. 

 
 La desamortización supone que los antiguas poseedores (los grandes propietarios 
denominados “manos muertas” –entre los que se encontraba la Iglesia y las Órdenes 
Religiosas- ) pierden sus bienes, que pasan al Estado, bajo cuyo dominio son Bienes 
Nacionales; el Estado los vende a particulares y al adquirirlos, los compradores los hacen 
bienes libres. 
 

Uno de los personajes que nos ocupa, José Cruz Gallego, intervino en la compra de 
estos bienes “desvinculados”. Así a mitad del siglo XIX, en concreto en 1856, José Cruz 
adquirió una gran cantidad de hectáreas (aproximadamente 360) a un precio medio de 334 
reales / Ha.  

 
Además, para que sigamos comprobando su poder adquisitivo, en 1862 adquirió 

algunos bienes de propios urbanos. Así adquirió las antiguas Casas Consistoriales (situadas 
en el centro de Herencia junto al antiguo Pósito viejo) por la desdeñable cantidad de 63.194 
reales. 

 
 Muy importante para el desarrollo de nuestra historia es confirmar como en 1842, 
José Cruz había adquirido numerosos bienes rústicos de los mercedarios. 



 
 Su peso político en la localidad también fue notorio. Llegando a ejercer como Alcalde 
Interino en 1873, para posteriormente a partir de 1875 ser nombrado Alcalde Constitucional. 
 
 En 1852, el 12 de Febrero, falleció Marta (a los 52 años de edad). Un tiempo más 
tarde, José Cruz, se casó en segundas nupcias con Casta Munilla Díaz-Pavón  
 
 La familia Gallego Gómez-Lobo estuvo domiciliada en diferentes puntos del callejero 
herenciano de la época. Posiblemente todos los domicilios que se indican fuesen de su 
propiedad, lo que da una muestra más del poder económico del matrimonio. Así aparecen 
domiciliados en diferentes momentos en la Calle Cristo de Urda (año 1845), en la calle 
Vereda, número 19 (1875); y, finalmente, José Cruz aparece en los últimos días de su vida 
domiciliado en la Calle Chica –actual Lope de Vega-, número 28. 
 
 Falleció en Herencia el 14 de Septiembre de 1879, a los 59 años de edad. 
  
 
 



Del matrimonio entre José Cruz Gallego y Marta Gómez-Lobo, nacieron dos hijas: 
María Vicenta y María Inés. Como vemos en la partida de defunción de José Cruz, son 
tratadas como “Excelentísimas Señoras”, lo que nos da una idea para conocer el gran 
peso social que en la sociedad del momento tenía esta familia. 

 
Siguiendo con nuestra historia, nos centraremos ahora en una de estas hijas de José 

Cruz y Marta, en concreto en María Inés Gallego Gómez-Lobo. 
 
Nació en Herencia el 20 de Abril de 1845, a las dos de la mañana, en la Calle Cristo 

de Urda.  
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
  María Inés Gallego, a sus 30 años, se casó en Herencia el día 13 de Junio de 
1875 con  Miguel González-Román Martín-Buitrago, natural de Puerto Lápice e hijo de Luís 
y María. En el momento del matrimonio, Miguel tenía 29 años y era de profesión abogado. 

 
Viendo el apunte del matrimonio, vemos que la familia Gallego vivía en la Calle 

Vereda, número 19. 
  



El matrimonio lo celebró Don Salustiano Almeida. 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Ç 
 
 
Del matrimonio nacieron cinco hijos: Luís José Secundino (nacido el 21 de Mayo de 1876), 

Elisa (nacida el 2 de Noviembre de 1877), María Paula Clotilde (nacida el 3 de Junio de 1879), 
Miguel Pantaleón (nacido el 27 de Julio de 1881) y Enrique (nacido en 1885). 

 
 

 

 



 
 
 

 
 
 
 
Estamos ante una familia de gran peso en la sociedad del pueblo de Herencia en las 

últimas décadas del siglo XIX. No obstante, los golpes duros de la vida también descargaron 
su cruel peso en esta familia.  

 
El primer hijo, Luís José, murió a los tres años de edad, el 9 de Junio de 1878, a 

causa de una pulmonía. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
La segunda hija también, Elisa falleció en Madrid a las 12 años de edad (el 7 de 

Diciembre de 1889). Un año después, el 19 de Diciembre de 1890 fallecía a los 5 años de 
edad, el último de los hijos nacidos, Enrique, a causa de un catarro. 

 
 
 
 
 
 
 
 
El 16 de Enero de 1896, a las ocho de la noche, fallecía María Paula a la edad de 16 

años a causa de una pleuroneumonía. Fue enterrada en el Cementerio Parroquial en la 
categoría de “primera clase”. 



El 16 de Enero de 1896, a las ocho de la noche, fallecía María Paula a la edad de 16 
años a causa de una pleuroneumonía. Fue enterrada en el Cementerio Parroquial en la 
categoría de “primera clase”. 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 Sólo unos meses después, el 4 de abril 1896, fallecía en Madrid el marido de 

Inés, Miguel González Román, a los 48 años de edad. Falleció de congestión cerebral 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

  
Durante los primeros años del siglo XX, Inés Gallego y su único hijo, Miguel 

González Gallego, fueron gestionando el patrimonio familiar y manteniendo un estatus social 
en la localidad y la comarca bastante notable. 


